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Là eàestión vàltefàeiània.

Contesteéîoh â ïí. BVluáfdó Bóscá, médíed nátú-
fáiiáta f ctitedjb'átfco de Físioíógíá è fflgie-
ñé. èiria ^cHietà libre ti é Veiserioaria de

Va'fôiSfera (Bíií tè'âèr iitülo do Vètë-
de primera' clase).

.(Gottelüswh).
En cuanto á la castración- en las hembras,

que el Sr. Boscá citaj no es un hecho de grande
importancia para lo que esté señor trata dd
probar, porque el derrame que supone en- esta
operación no existe ó es ihuy insignificante, y
caso que lo haya^ se derrama sangre', que es
más fácil de absorber que un cuerpo sólido como
la carne.. Yo no he negado ia absorción en las
serosas; lo quo be becíio es inditfar las conse¬
cuencias que el experimento adpeido por don
Eduardo, puede.tener en el caballo. Él Sr. Bos¬
cà indicó el experimento como practicado en el
caballo, y después y en su comunicado-habla de
castración de un modo general, siendo asi qüe
debia haberla limitado á lA yegua. Se practica
la castración en la cerda,, y como generalmente
se hace cuando tiène de tres á cuatro mesès -(ó
menos), el ovario es rudimentario entoncee,- lá
arteria ovárica tiene aún poco diámetro, y esto,
unido á la torsion que se le hace sufrir, impide
la hemorragia, ó el derrame, como el Sr. Boscá

dice; en la Superficie: peritofieal;'se ,castra la
vaca, y también sucede que là torsion oblitera
la boquilla' de lóC vasos di^íididosi y no bají sa¬
lida de sangre. Pfero á las ye^uas', Sr. .Boscá;
no se acostumibraifcastrárlas, auni cuando se
puede hacer; sk-se blèiéra-; es áeguío queCn
esta hembra' la opéfacíon estaria seguida de
accidentes más funeátosiqué en-das .otras. La he¬
rida del peritóúéo. no.en todos Jes-ánimales pro¬
duce iguáles resultados: en el gaflado. vacuno
es ménos graveVy- por esto se ppaotíea la ffíía-
trotomia sin ibconvCníente, mientras que bts
co-nsécuericiás dón muy fñn'estaé en el ea-bal-lo.
En el perro, también' las heridas del peritóneo
se subsiguen de-àécidèntes menos graves que
en el caballo. Mas ¿á qué cansarnos en- estas- y
otirás consideraciones sobré la castración y he¬
ridas peritoneal-és; si ei Sr. Bóscá no es cornpei-
tente para tratár esta máteria; y no sólo no
baibrá- practicado la- castración, sisó qué no la
habrá'visto hacer nunca?—Oree'mos, porúltimo,
que hay medios más sénoillos que los empleados
por el Sr. Boscá- en su explicaoi-óa, y de aplica-
cion más fácil y más útil, para hacer cómpreh-
deï á sus discípulos lerabsoroionde las seroáás.

No teniendo el Sf. Bóscá óffo paso franco,
otro camino más expédito' para escapar de los
cargos que íe hieímoá sobre cierías omisidnes
suyas á propósito de la absorción explicada por
él, toma la tangente por una senda tán árida
que no puede por méfioé dé tropezar á cada,
paso. Dicenos abofa, v. gf., que si no indicó,
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alg-unas cosas fué porque las ha guardado para
cuando trate en la Higiene de la excreta y cir¬
cunfusa; para dar á estas lecciones más nove¬
dad é importancia. Pero ¿qué novedad é impor¬
tancia es esa que el Sr. Boscá quiere dar á lá
excreta y circunfusa! Ninguna! Dé el Sr. Bos-
eá á la Fisiología lo que sea de la Fisiologia y
á la Higiene lo que sea de la Higiene; á la ab¬
sorción la latitud que le corresponda, y á la
excreta y eircunfusa lo que les pertenece; por¬
que de lo contrario, si en todas las lecciones
se lleva el Sr. Boscá la misma mira que en la
absorción, como se deja comprender por lo que
en su comunicado dice; si todas las explica á
medias, á retazos, ¿no vé D. Eduardo que en
cada cabeza de alumno formará un cajón de
sastre? ¿no comprende este señor que esto en
vez de constituir método será el caos? Nosotros
si desempeñásemos esa cátedra (para lo cual,
ya lo hemos dicho, no servimos) explicariamos
á los alumnos todo lo que debían saber de la
absorción, y después, al tratar de la Higiene,
haríamos las aplicaciones y recordariamos lo
que conviniera y creyésemos oportuno de la
Fisiologia; y con esto se nos figura que los dis¬
cípulos comprenderían mejor todos los actos
funcionales y la Higiene misma.

Porque ciertos fisiólogos dicen que la ab-
.sorciOn se verifica independientemente de la
iañnencia nerviosa, el Sr; Boscá ya cree haber
salido del mal paso, del cargo que le hacíamos
sobre esa omisión que hablamos notado en la
esplicacion suya. Mas no ha salido del atolla¬
dero con alegar esa escusa. Pero es que ni
tampoco el Sr, Boscá dijo esto á sus discípulos,
no les probó que para que se efectúe la absor¬
ción no se necesita la influencia nerviosa, en
una palabra no les dijo nada. En Fisiología al
explicar una lección cualquiera, es yá invete¬
rada costumbre exponer las hipótesis y teorías
que sobre la materia en cuestión hay en la
eiencia, y después el catedrático por una série
de deducciones viene á concluir en la que pa¬
rece más probable y él adopta. Pero el Sr. Bos¬
cá confiesa que ninguna idea dió acerca de esto
á sus alumnos: de lo cual pudiera inferirse que
no ha hecho un estudio detenido en averigua¬
ción de si. el sistema nervioso preside ó ejerce su
influencia para que la absorción se verifique.
—Con mucha prosopopeya y aire magistral cita
el Sr. Boscá varios fisiólogos que niegan esa
influencia, como queriendo hacernos compren¬
der que ha leído sus obras; mas yo casi me in¬
clino á creer que esas obrasno las ha visto don
Eduardo, puesto que debia haber citado de
donde tomó la noticia, que no deja de Ser im- |
portante. Mas ya que el Sr. Boscá. no lo dice,

y por si algun veterinario la necesita, manifes¬
taré yo en qué sitio está registrada esa opinion
de los siete fisiólogos. En la Fisiología de
M. Beraud, revistada por Oh. Robin y envia de
publicación por el director de La Veterinaria
Esfañola, página Í04, articulo consagrado á
tratar de la influencia del Sistema nervioso en la
absorción, se dice: «Está demostrado que la in¬
tervención nerviosa no es necesaria para que la
absorción se verifique. (Experimentos de Nys-
ten, Claudio Bernard, Müller, Brodie, Collard ,

Paniza.)» Se deduce pues que, siendo losjnom-
bres y el número de los autores citados por el
Sr. Boscá iguales á que los que constan en la
Fisiología de Beraud, la noticia fué tomada de
dicha Fisiología, pero no que el Sr. Boscá esté
enterado de las obras que hayan escrito los ex¬
presados fiisiólogos: pongo esto de manifiesto,
para quitarle á D. Eduardo esa importancia que
ha querido darse al citar tan célebres fisiólo¬
gos, y como si hubiera revistado para ello mu¬
chos tratados de fisiólogía, cuando sólo ha visto
la de M. Beraud.

Otros fisiólogos son, no obtanle, de distin¬
to modo de pensar que B. Beraud, y dicen
que la absorción se verifica bajo la influencia
nerviosa ganglionar: entre ellos podemos con¬
tar á Richerand, tomo 1." página 162: Braohet,
tomo 1.° página 84 (citándose además en dicha
página, como de la misma opinion, á Mascagni,
Valentin y Desgenettes.—Esto mismo se con¬
firma en la obra de D. Pedro Mata «De la lt-
bertànmoral» en el artículo «Errores cientifi-
cos sobre la iticrvacion», página 26, y se confir¬
ma también en la página 94 al hablar de Caba¬
nis.— Beclard en la página 730, ocupándose
de la influencia del sistema nervioso sobre las
funciones de nutrición, hace la indicación de
que este sistema ejerce eu influencia sobre to¬
das estas funciones.

Dice en el mismo párrafo el Sr. Boscá: «No
sorprenderá este resultado si se tiene presente
que las plantas tienen esta función bien desar¬
rollada, sin embargo Je no poderse evidenciar
en ellas un tejido análogo al nervioso de los
animales».—Pero le citaremos un pasaje de Bra-
chet, página 84, que dice: «Esta conclusion, yá
rigurosa, lo es más al considerar que la absor¬
ción pertenece á todos los sérea organizados,
y que en los vegetales sólo puede recibir la in¬
fluencia del sistema ganglionar, pues no tie¬
nen otro sistema nervioso.» Luego hay fisiólo¬
gos que admiten sistema ganglionar en los ve -
getales.

No entramos en consideraciones fisiológi¬
cas, más extensas sobre este punto porque no
creemos que el comunicado del Sr. Boscá tenga
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por objeto promover una lucha científica, en
razón á que su autor no se declara terminan¬
temente partidario de ninguna opinion; pero si
nos equivocamos tenga la bondad de sacarnos
de esta duda, formulando su modo de pensar en
esta cuestión de fisiologia comparada, y hare¬
mos un esfuerzo para comprenderle ylcontestarle.

Quedamos también enterados de que et Señor
Bosoá ha asistido doce años á las aulas, y de
que por esto sabe á qué atenerse en su cátedra;
pero semejante desenfado del Sr. Boscà, lejos
de destruir mi argumento sobre la falta de cor¬
rección en su lenguaje y su valencianismo, le
presta robustez. Lo que ha conseguido con esto
el Sr. Boscà es empeorar su causa; porque lo
que prueba con tanto y tanto asistir á las aulas
y no haber podido desterrar sus defectos, es que
tan prolongada asistencia de muy poco le sir¬
vió. Más le valiera no haber asistido à esos cen¬
tros de instrucción; porque, la verdad, en doce
años... ¡se puede hacer tanto. Sr. Boscà!...

Dice el Sr. Boscà con mucho énfasis: Me
permitiré pasar por alto lo del agua fría, las
notas, etc.; y yo le diré à D. Eduardo que paso
por lo bajo la circunstancia de que no hayaleido
bien mi articulo, dando esto lugar à que falte él
á laexactitud de los hechos, y á que le pueda
decir yo que ha escrito su comunicado à bulto y
ciego, por la cólera quesehabia desarrollado en
él. Reto al Sr. Boscà à que me diga en qué par¬
te de mi artículo hablo del agua fria. A que
no me lo cita D. Eduardo?.... Y lo de las notas!
¿Qué, 3;o tiene el Sr, Boscá ojos en la cara para
ver que no son mias esas notas? Qué, no ha vis¬
to el catedrático por gracia que esas notas lle¬
van las iniciales L. F, G.? (1). No vendria aquí
mal aplicar á este caso aquello de: han hombres
^ue tienen ojos g no ven, etc!... No le parece al
Sr. Boscá que este modo de escribir es más pro¬
pio de un gacetillero adocenado que de un ca¬
tedrático? ¡

Será tan complaciente el Sr, Boscá que me
indique las equivocaciones en que he incurrido
y que tienden á desprestigiar la escuela valen¬
ciana? Creo que no me las indicará: si en mi es¬
crito existieran, seguro estoy de que hubiera yá
hecho presa de ellas y arrojándomelas á la cara
una tras otra. Es desprestigiarla escuela decir
que no tiene material para la enseñanza? ¿es
desprestigiarla decir que hay uu catedrático
que, legalmente, no lo puede ser? Si las equi¬
vocaciones son estas, puede decirnos el Señor
Boscá qué material posee la libre escuela, ó
qué ley autoriza para que un individuo que no

(1) Dejo en tudo su vigor aquellas notas, en la
Gonüanza de que no habrá quien quiera tomarse la
molestia de invalidarlas,—L. F. G."

tiene título de veterinario de primera clase sea
catedrático de una escuela de Veterinaria. Si
es esto á lo que se refiere el Sr. Boscá, le dire¬
mos que no son equivocaciones; son verdades,
y nada más que verdades.

¿Cuáles son esas duras palabras, que hemo.s
dirigido en nuestra visita al Director déla es¬
cuela valenciana?.... No parecería sinó que
cuando escribió el Sr. Boscá su comunicado es¬
tala ofuscada su razón; no parecería sinó que su
ánimo al escribir tenia que ir derramando pon¬
zoñoso veneno, el veneno que mi artículo llegó
á infiltrar en su organismo y con el cual se
hubiera querido salpicarme de alto abajo. ¿Por
ventura no vé D. Eduardo que mi artículo está
publicado, que se ha leído yá, que está legible,
y que con él en la mano se puede dar un solem¬
ne mentís á quien haga suposiciones extravia¬
das?.... Sin .duda, creyó el Sr. Boscá que no le
contestaría yo, que respetaría al maestro, al
médico, al naturalista y catedrático de Fisiolo¬
gia é Higiene. Mas... ¡aquel tiempo yá pasó^
hoy todos somos iguales para discutir; y si
alguien me ataca, sepa de antemano que estoy
preparado para defenderme. Si en esta ocasión
me hubiera callado, sino contestara hoy al se¬
ñor Boscá, ¿cómo había yo de poner en relieve
y ála faz del público las apreciaciones falsas que
de mi articulo hace, la.s faltas de veracidad que
su comunicado encierra, y la causa que indu¬
dablemente le ha inducido á escribir, sin em¬
bargo de esa repugnancia que manifiesta tener
hácia las cuestiones personales? Le contestaré
al Sr. Boscá á cuantos articules escriba, ya
sean científicos, ya personales como el presente;
y que sepa que sé usar y batirme con las mismas
armas que se me combata; pero siempre con la.
verdad y la razón.

Concluye el Sr. Boscá su comunicado con

palabras algo duras; y refiriéndose al juicio
(según él lo califica) que formé del Catedrático
de quinto año, dice: «asi como el jvAcio formado
deldignoprofesor de\Zootecnia, sin haberle oido.»
—No puede darse una manera mas absurda de
interpretar y leer lo que está escrito; ni deja
de ser una suposición gratuita la del Sr. Boscá
cuando manifiesta que yo he formado juicio,
bueno ni malo, de D. Antonio Gomez! Este
modo de proceder, si bien no puedo esplicir-
melo por un acto de malafé (porque esto no
puede suponerse en una persona medianamente
educada, instruida y científica), por lo menos
deja traslucir que el Sr. Boscá no ha leído mi
escrito, ó que si lo ha leído, no lo entendió, no
no lo ha comprendido.—Si no he oido explicar
á D. Antonio Gomez, veterinario de primera
clase, eitablecido en Mislata, y catedrático de
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Zootecnia en la escuela libre de veterinlirja de
Valencia, ¿cdíno habré de formar juicio acerca
de su capacidad, instrucción y cuantas dotes
se requieren para: desempeñar una cátedra? Si
lo formara, ¿no seria un absurdo de la índole de
los que comete en su comunicado D. Eduardo
Boscá? ¿Cree V.-, señor mío, queal escribir habla
yo de cometer los desaciertos que V. comete?
Sin embarg^o de que la clase veterinaria ha-vis¬
to yá y puede ver lo que de este profesor he di¬
cho en mi arliculô-viiita, àe que pueden también
verlo las personas extrañas á nuestra profesión
y unos y otros juzg-ar y calificar al Sr. Boscá;
pára queD. Eduardo tenga que volver la cara
hacia atrás, voy á copiar lo que en el número d'e
20 de Abril de 1871 (de La Veteeinaiíia Espa-
ñolaI decía yo continuando el relato demi visi¬
ta á la escuela libre de Veterinaria de Valencia:
«A la dase àequmt<\éña no nos füéposible asistir,
por ser altenm y à ma hora algo avanzada de la
tarde. Esta cátedra que la desempeñaba el farma¬
céutico Sr.' Greus, hoy está á cargo de D. N. Gó¬
mez, Veierinarw de primera clase^ y según creo,
establecido en Mislata, que está á media hora de
ia capital, y tal vez á más de una de la escuela.-»
¿Qué juicio encierra lo que dije del catedrático
de Zootecnia? Ninguno, Sr. Boscá! Ni dije que
es bueno ni que es malo; si algun dia le oigo
explicar, formaré entonces mijuicio imparcial,
como lo he formado de los demás. Pero el Sr.
Boscá ha querido decir algo, y no ha hechomás
que incurrir en una série de inexactitudes, de
suposiciones falsas que, por cierto, le hacen
muy poco favor. La clase á que pertenezco nos
juzgará á uno y á otro, convenciéndose los ve¬
terinarios de lo perjudicial que es tener un in¬
truso en la clase. Este modo de proceder y es¬
cribir no se aviene con la dignidad del médico,
y más bien parecería propio de un mediquin.
Defiéndasela verdad; sea exaeto en sus apre¬
ciaciones, destruya el Sr, Boscá nuestros escri¬
tos con razones, y no se nos venga con infulas
crej'endo, tal vez, que rehuiremos la lucha, por¬
que esto nunca lo conseguirá.

Per último: le advierto al Sr. Boscá lo que
le adyerti al Sr. Gomez: que estoy de nuevo en
la palestra para defenderme de todos cuantos
ataques se me. dirijan, y que si hien habíamos
decidido abandonar esta cuestión en vista de la
apatia de nuestra clase, de hoy en adelante me
encontrarán siempre dispuesío y preparado
para la defensa; pero valiéndome, según he di¬
cho-, de armas de buena ley, dé la verdad es¬
tricta. nunca de argmcias ni de suposiciones
falsas ó gratuitas-, como las usan contra mí.

.Tátiva, 23 de Junio de 1871.
Juan Morcillo Olalla.

LA ÉSCÛELA DE LA PALMA.

ticeiifícncion y ampliaciones.

En iin suelto de Miscelánea publicado en el
número próximo anterior de La Veterinaria Espa¬
ñola, al indicar la exposición de algunos hechos
relativos á la lilulada (ó aspirante á lilularse) Es¬
cuela libre de Veterinaria establecida en La Pal¬
ma (Huelva), cometimos un error de detalle que,
si bien carece de importancia, nos complacemos en
rectificar. Este error consiste en bairer supuesto
nosotros que o! Rector do la Üníversidad de Sevilla
firmaba los títulos de profesores engendrados en
aquella escuela; suposición que hicimos por creer
que esto era lógico, toda vez que la titulada escue¬
la de La Palma radica en el distrito universitario
de Sevilla, y atendiendo igualmente à que el men¬
cionado señor Rector fué quien hizo el nombramien¬
to de catedráticos para constituir el personal (ó
llámesele claustro) del susodicho eslabiecimieplo
de enseñanza veterinaria. Hoy so nos advierte qué
el señor Rector de Sevilla no ha firmado, ni tiene
para qué firmar tales títulos. Tanto méjor, y...
tanto peor! Tanto mejor porque, do siendo ^nuestro
ánimo iastimarálaspersonas,sinòcensurarde buena
fé los actos que juzgamos censurables, nos es grato apar
tar de nuestra critica la personalidad del señorRector
déla Universidad sevillana. Y tanto peor, porque
ahora necesitamos suponer que los títulos en cuestión
parlen nada menos que de la Dirección general do
Instrucción pública; lo cual podrá muy bienhallarse
dentro de la ley (ó del decreto) que rige en esta farsa
ridicula á que se ha dado el nombra de libertad de
enseñanza, más no por eso deja do encontrarse en
Oposición abierta con las leyes del sentido coniun y
de la decencia científica.—¡Toda una Dirección ge¬
neral do Instrucción pública suministrando tilulqs
á la Escuela veterinaria do La Palma! (I)

Hecha esta rectificación, ampliaremos aígun
tante los datos que á la precitada escuela couciernen.

Por una parte, D. Francisco Moguer, protago ¬
nista (según se deja ver) de este drama escolar, nos
envia la siguiente carta, que trasladamos integra
para interpretar asi màstiolmenle sus deseos-.

»Se3or Director de La Veterinaria Esrañol.v.

Muy señor mió y de consideración:
Sírvase V, considerarme, por un trimestre, en el

(l) Y si tampoco os la Dirección general de Ins¬
trucción pública la oíicinà remitèríte de ésos títúlos,
¿quien es? do donde salen ellos? quién los fabrica?'—
Es de advertir que ni lo sabemos, ni queremos saber •
lo. Pero va á llegar el caso de que un subdelegado
ignore si tal ó cual título expedido por la autoridad
de Juan Zambombo 6 no válido.
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número de loe suscritores á su apreciable periódico; á
contar desde primero del presente, á cuyo efecto ad¬
junto le remito lá libranza que representa su valor.
Y ya con la pluma en la mano voy & ocuparme de
cosas que me repugnan, pero que me veo obligado á
protestar. En el número correspondiente al 31 del
pasado be leido un suelto en el que ataca á mi per¬
sona y á otras mucho mas respetables. Siento infini¬
to, señor Director, incomodarle ocupándome de chis¬
mes f de enredos propios mas bien de quieñ á V. se
los comunica, que de quien tiene el honor de diri¬
girle esta carta. Poca honra se da ese señor sabida la
causa de su despecho. No se haga "V. eco dé malicio¬
sas interpretaciones ni de calumnias miserables, ya
que como creo no será V. tan indigno como el que
a costa de supuestas ó falsas noticias ajan el honor
individual sin ma= base ni razón que la falsedad y la
mentira. Lo qüe más me estraña es qué aseguré'us ¬
ted una cosa que no cabe más que en una cabe¿a táñ
pobre y descabellada como la de quien se lo notifica;
no lo estima mucho quien lo hace instrumento de
cosas viles y miserables. Si á la clase Veterinaria les
dañan los establecimientos libres, cúlpese' lá ley,
pues los profesores de dichos establecimientos no
tienen culpa alguna al aceptar un cargo qúd con
arreglo á la ley ilustres corporaciones le confirieran.
¿Por esto se les va á calumniar ni mucho , menos á
mirar c'en desprecio? Est'ó, señor Director, debq usted
comprenderlo, y en vista de la vërdàd de' los 'hédhtíá
quede voy á manifestar,-esjiero de sh bué'ñ juicio
deshaga en el número próximo el error en que invo¬
luntariamente ha incurrido.' , ;,i.

El Ayuntamiento de está 'villa fundó esta escuela,
•única y exclusivamente con prófésbrds dé priniéra
clase, matrieulándoaos en olla veinte y tantos alum¬
nos; ios Albéitares y Veterinarios dé esta provincia
en su mayor parte intrigaron para derribarla, se¬
duciendo á dichos Oatedráticps para que dim.iticran,
como ahí sucedió. Encontrándonos srñ pi'óipso'ré's,
este digno Ayuntamiento no queriendo perjúdicár
nuestros intereses, nombró doS nuevos profesores do
Veterinaria, un doctor en medicina y cirujia, vecino
de estii, un maestro de escuela como más idóneo
para lá Secretaria y un servdor de V. para la Direc¬
ción; los cuales por necesidad aceptamos los cargos,
la ciencia pues no se perjudicaba porque las asigna¬
turas que desempeñaban las peseian enjtodo rigor. El
tribunal que á mí me acabó de habilitar se formó do
Veterinarios, y el título, que ten>6 'la honra de po¬
seer, lo expidió el Vice-Director que en aquella oca¬
sión desempeñaba el cargo de Director, pues como
V. comprende expedirme y firmárhíc yó mi título,
no podía suceder de ningún modo, pues á mas de ser
esto ridículo, serba hasta contradictorio; por otra par¬
te el dignísimo señor Rector de la Universidad de
Sevilla, que también sale muy mal parado, no ha fir¬
mado mi título ni tiene para qué firmarlo toda vez
que no son atribuciones suyas. Aquí, tiene V. lo
ocurrido como las actas y estu'd'os remitidÒS á lá Di¬
rección general lo justifican.

Dispense V. la melestia, y en conformidad cdn lo
que le acredito espero de su amabilidad s« sirva rec¬
tificar en el primer número que tendré la honra da
recibir, quedándole sumamente agraáecidó su mas
atento amigo y servidor Q. B. S. M.

Frakcisco Moguer

La Palma 5 de Agosto de 1871.»
Por otra parte, el Sr. D, José Perez (eslableci-

tlo eo Gibraleon, Huelva), como subdelcgatlo que e?

(según creemos), y lcriien<io ú ta vlslá un titulo
emanado de la repetida Escuel'a lYa La Palma, ce¬
loso en el cumplitnrento de su deber y por el lustre
de la clase, se habí;: sérvido consultiar á ebta re¬
dacción en los siguifintés términos: (i)

«Gomo Vd. sabe, sé creó esá ósfeuérá en él piieblo.
llamado La Palma; y según vhlgdrmetite se dicé.,' él
Rector de la Unirvesidad de Sevilla nombró los pro¬
fesores veterinarios.—He puesto la palabra tia'ír/ar-
menté, porque no ha habido ningún anuncio público;
todos sus actos han sido privados,—El resultado,és
que en año y medio á dos años ños há dado esa escuelá
seis ú ocho profesores veterinarios dé ée'gnnda clase.—
,E1 nombramiento de catedrálicds hecho portel ,R9otor
de la Universidad de Sevilla quedó sin efecto,,porque
algunos de los nombrados hô quisiérón aceptar.—Doñ
Francisco Moguer, qué lid cursado eh. Madrid Analó-
niía y Fisiología, continuó sus expli'cacioñes há'stá
conseguir el citado núrqero de profesores, y (según
me han dicho) él se ha hecho yá. veterinario en la
misráa ,1,'séríelá dé La Palma (én lá .cuál explica),-—
Lo.i títulos ápárec'eñ 'expèdid'qs' cbn árdelgló af'áTtí'cÚ-
lo 5.? dél decreto de 14 de Enéro d'è 186U, y éfetán fi'r-
mádnq^por un ildestrq dé:Escuela,, como: Secretario,
por Francisco Moguer, co.pio Difector, y por, et iptor
résa'dbpd'ó CDü'qigu.ieqtej y;q iió yeó que figure,en ellos
la'firitia dé ningún •vdtérfúáVit).—Ahora biéñ: utib' dé
los profesores nüevó'é oriiin'das de La Pttl·iia es uno
que estaba de oficial con Un alb'éitar mi piieblo,
y Úa presenta.do': yá su título en el Ayu-ntamipato,
cò'tí hiá/oríííaú'fíááes y. condiciones dé qué acálio de
hacer mérito. La' Autoridad local opiuá que '.el tal
título debe'de tener validez, púéèto que Sólo le-en¬
cuentra el pequeño defecto 'do carecer del sella de reitir
tegro'y del selló del Ministerio de Fomento .. Este fn^íWí-
dúo no 'sabe lèér ni escribir,, única'tn.enté fléíeíres.algó
ligero, y .. 'sé ha establecido.—El Presrilént'e''de' íá
Diputación cree que no deno reconocer cómo pi'òfe'sbr
á ese individuo ni á ninguno de su p,rQC3dènci'a.--Es-
pero un consejo de V. para continuar en mis ges¬
tiones.» ,

Prescindamos" ahora,dé los insnttos'lanzados
mansa y dulcemente por el Sr. Moguer, ahíánó' y
director de la titulada escuela de La Palma que
le ha Jado á él un liliílo de veterinario, lisas pa¬
labritas de chismes y enrédos', de cosas 'óiles s/mi¬
serables, esa interpretación degradante de ios mó¬
viles que hayan podido conducir én su cohsulltt á
un profesor (Icscdñocido antes para el Sr. Moguer;
lodo eso podiÁ sentar divin'amonite en donde al se¬
ñor Moguer le parezca; mas esto no' es una Tazón
para qué nos creamos en la necesidad, ni éíi lapo-
sibilidad siquiera, de marchar por. la senda que nós
traza el Sr. Director-ex-alumno de la liliilada es-
ciiela de La Palma. Pre,scindamos de todo eso, y
pasemos también en silencio el desgraciado hecho
de que (corno si los velérinaTiOS hubiéramos nacido
para ser pasto de los mèdico.s), aquí, lo mismo' que
en Valencia,-hallamos otro médico (¡y nada menos
que doctor!) metida à caícr/rízítcó de veterinaria.
—Liquide-mos cuentas.

(1) Extractamos la consulta del Sr. Perez, .toman¬
do de ell.a lo qne es puramente-iadi's'p.chsable.
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Las noticias suministradas por el Sr. Perez se
hallan siislancialmente confirmadas por el escrito
del Sr. Moguer, y las que no aparecen reconocidas,
por lo menos no se desmienten.

Aquí resulta en primer lérinino, un ex-alumno
de segundo aiio de la Escuela de Madrid que se
atreve à ser director (y llega ti serlo) de una titu¬
lada escuela libre de veterinaria en La Palma.

Resulta que este ex-alumno de Madrid, al pro¬
pio tiempo que desempeña el cargo de director y
catedrático en la titulada escuela de La Palma, se
convierte en alumno de la misma Ululada escuela;
y que, i in salir de ella se examina y revalida, de¬
jando momentáneamente de representar el papel de
director y catedrático, con lo cual otro se¬
ñor director (que no se cita), vicedirector mi¬
nutos antes, será quien cubra el expediente
de firmar las certificaciones y el título que al
verdadero director hayan de expedirse.—Resulta,
pues, que, si materialmente, no puede decirse queel Sr. Moguer se haya declarado á si mismo pro¬fesor veterinario, moralmenle, en la conciencia de
lodo el que no sea director de la titulada escuela de
La Palma, está la convicción profunda de que elSr. Moguer no había de salir reprobado en los
exámenes y en la reválida de una ciencia que en¬
seña y en la titulada escuela que él dirige.

Resulta que el título del Sr. Moguer está fir¬
mado por el mismísimo Sr. Moguer, sea como pro¬
fesor declarado tal por aquel claustro, sea en otro
concepto (que nadie ha concretado todavía); pero
que aun en el caso más favorable, siempre apare¬
cerá que el Sr. Moguer, siendo antes del acto y
después del acto airector de la titulada escuela de
La Palma, posee un Ululo expedido por la titulada
escuela de que había sido y en seguida vuelve á ser
director.

Resulla que los veterinarios nombrados caledrá-
licos por el señor Rector de Sevilla no han querido
desempeñar un cargo tan honroso; sin que sepamos
quiénes son los profesores que les han sustituido.

Resulta, en cambio, que los personajes conoci¬
dos del público se reducen al Sr. Moguer (ex-alum¬
no, alumno, catedrático y director), un médico y
numaestro de escuela.

R-^sultan lanías cosas. Sr. Moguer!... Y que nos
dice V. de ese individuo que .no sabe leer ni es-
cribli? Qué nos dice V. de esa casualidad afortu¬
nada, [Hir cuya mediación y virtud, en tan poquísi¬
mo tiempo, la Ululada escuela do La Palma ha lo¬
grado habilitar seis ú ocho profesores? Qué nos dice
usted do aquella otra noticia que se publicó anti¬
guamente sobre que los discípulos de V. (viviendo
algunos en puebloíí diversos) concurriuu una ó dos i
veces por semana á escuchar sus explicaciones?....
Aparte V. los ojos de su estimación personal, des¬
préndase de su amor propio, mire estos asuntos por

el prisma de la dignidad científica y do las angus¬
tiosas necesidades de esta pobre clase veterinaria, y
falle V., Sr. Moguer, en su recta conciencia si la
titulada escuela de La Palma es ó no una nueva
calamidad profesional.

Tampoco es admisible la teoría invocada por el
Sr. Moguer, de que si los eslablecimientos libres
perjudican à la clase veterinaria, la culpa será
de la ley, no de los profesores que (espontánea¬
mente, sin obligarles nadie) ponen esa ley en prác¬
tica! Lejos de nosotros la intención de hacer alusio¬
nes personales. Mas observe V., Sr. Moguer que
por ese camino no se va derecho á la virtud: cuan¬
do una ley es mala, es un deber moral rechazar -
la; es un.... pecado aceptarla voluntariamente, y
más aún el defenderla y propagarla. Si, por ejem¬
plo, se diera una ley autorizando el robo en cua¬
drilla, ¿seria ó no un crimen el acatarla y plan¬
tearla?

Sr. Moguer: V. es hombre de talento (así se
desprende indudablemente de su escrito), y para
nada, absolulamente para nada ha podido Y. sen¬
tir la necesidad de efectuar la reválida en esa titu¬
lada escuela que dirige. Un ruego y un co.nsejo, se¬
ñor Moguer: habilite V. su revàlida en una eicuela
oficial; no (^permita V. confundir su lílu'o con
tantos otros títulos que, en el dia de la justicia, han
de abrasar las manos de sus poseedores y da los tri¬
bunales que los han concedido. Si estuviera decre¬
tado el ejercicio libre, ese consejo y este ruego se¬
rian hasta ridiculos; no oslándolo, importa en gran
manera aniquilar la existencia de esta imiierfectísi-
ma V viciosa libertad de enseñanza que nos han
traido.

L. F. G.

VARIEDADES.

LA.Í^ÜEVA ORDEN OITIL. ,;i}

Reglamento de la orden civil da Maria Victoria,

Artículo 1.- La Orden civil de María Victoria tiene
por objeto recompensar eminentes servicios presta¬
dos á la Instrucioa pública en cualquiera de sus ra¬
mos, creando, dotando 6 mejorando establecimien¬
tos de «nseñanzá; publicando obras cientiflcas, lite¬
rarias y artísticas de reconocido mérito, ó fomen¬
tando de cualquier otro modo las ciencia?, las artes-,
la literatura ó la industria.
Art. 2.' La Orden civil de María Victoria tendrá

tres categorías, denominadas Gran Cruz, primera
clase y segunda clase ó sencilla,- y se distinguirán

(1) Véase el número anterior de este periódico.
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por el uso de placa y banda la primera, por el de una
cruz pendiente del cuello la segunda, y por una cruz
más pequeña colocada al lado izquierdo del pecho la
tercera. Estos distintivos serán iguales al modelo
adjunto.
Art. 8.' Los colores de la banda y cinta peculiares

de esta cruz, conforme á la que se establece sobre
colores distintivos de las Facultades y Escuelas espe¬
ciales por el art. 225 del reglamento de Universida¬
des del reino y Real órden de 12 de Diciembre de 1863,
serán:
Medicina: Â.mariUo de oro.—Teología: Blanco.—De¬

recho: Ro;o.»».Fabmacia: Moraáo.—Filosofía y Le¬
tras t Diplomática; kzul ce/esíe-wüiencias exactas,
físicas r naturales: Axal turquí.—Escuelas indus¬
triales, artes y oficios, comercio: Turquí y negro.~
Bellas artes: Roia.—Arquitectura y construcciones
•iTiLKs: TurquVy Rosa.—Ingenieros de Montes: Tur-
qm y violeta —Ingenieros de Minas: Turquí y anaran,
jado.—Náutica y constructores navales. Nejro y
verde «lar.—Enseñanza primaria: Blanco y verde.
Art. 4.° La Oran Cruz de María Victoria concedo

«l que la posea el tratamiento di Excelencia y ' la
categoría de Ministro de la Corona; la de primera
clase el tratamiento de llustrísima.y los honores de
Jefe de Administración de primera clase, y la de
•egunda ó sencilla el de Señoría y la categoría de
Jefe de Administración civil.
Ari. 5.° El ingreso en la Orden de Mario Victoria

te verificará.
1:° Por expediente formal instruido por el Minis¬

terio de Fomento,oyendo al Cuerpo consultivo de la
Nación que cultive los conocimientos á que los méri¬
tos se refieran.
2." Por propuesta de las Academias, de los esta¬

blecimientos de enseñanza oficial ó de aquellos cuya
existencia esté legalmente reconocida.
.3.' Por instancia de parte acreditando los funda¬

mentos de la petición, y oyendo también en este caso
á un Cuerpo consultivo ó corporación del Estado.
Art, 6.° Son méritos suficientes para aspirar á esta

distinción:
1.* Haber creado ó dotado algun establecimiento

d» enseñanza que lleve por lo menos tres años de
existencia ú ofrezca indudables condiciones de perpe¬
tuidad ó permanencia.
2.* Haber establecido alguna industria nueva de

utilidad "general y que lleve de existencia cinco años.
Ser Catedrático de número de la enseñanza

oficial por oposición y con 15 años de antigüedad sin
nota desfavorable de ningún género, habiendo publi¬
cado alguna obra de reconocido mérito.
4.* Haber sido premiado en concurso público de

carácter general en España ó en el extranjero por una
ebra ó invento, siempre que el premio sea único.
5.' Haber obtenido una medalla de primera oíase

en f^xposicion nacional de Bellas Artes <5.universal,
extranjera, y ser acreedor á una nueva recompensas
por otra obra de arte.
6.° Haber hecho tres oposiciones á cátedras déla

enseñanza oficial, mereciendo preferencia sobre todos
los coopositores por unanimidad.
7.° Haber sido Profesor de primera enseñanza 15

anos sin nota desfavorable y obtenido brillantes re¬
sultados; siendo recomendación especial el haber
creado enseñanzas de adultos û otras extraordina¬
rias.,
8.* Haber obtenido al concluir una carrera má

de las dos terceras partes de premios en el número
total de asignaturas.
9.* Haber publicado una obra de consulta en los

diversos ramos de la Instrucción pública, ó un libro
cuya importancia sea generalmente reconocida. Será
mérito especial el que la obra tenga por objeto la
popularización de alguna ciencia ó arte.
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MADRID.—1871.

Imp. de Lázaro Maroto, Cabestreros, 26.



EÏPËDICION DERECHOS

ObservacióCLASE DÉ

los títulos.
de los títulos -abonadosNATÍÍRALEZA, PROVIIStOIÂN0,31BEES y APELLIDOS,

Pesetas

Zaragoza.
Barefilona,
Islas balearos-
Logíoño.
Ger.oxia.

Nonaspe-,
Olesa de Moeséri'at.
Selva..
Agencillo.
Lloret de Mar.
Xauste.
Zaragoza.
Miravet.
Baeils.
Fuentes de Rubielos.
Rincón de Olivedo.
Artesa de Segre.
tïostalrich.
SalarJú.
Calaf.
Oqucndo.
Castro-Obarto.
Perelló.
Alfajarin.
Grelsa.
Vitlareal.
Sabta Cristina de .\.ro
Mercè.

D. Juan Franeisco Buisan y Andrgu
Oinés-Geis y Setzens.
Jaime, Sastre y Alberti.

' Venancio Sanchez y Guardo.
José Blanch y Estiach. ,

Juan Andueza y Zybillaga.
Mariano-Marian y Herra-ndo.
José Vives y Puijol.

V José Franed y Alós.
Ju:ia ïorâ n' y-Santa fé.
Filameno A'iunso y Goya.

' ;^a-blo_Pie'ra y Ma-rsá.
Jbsé Pons y Rieja^-
Raiâon Jaquet y- Escala,

i Pedro Forn y Creus.
Fermin Gallndcz é Ibai·ia.
Constantino Sainz y Roza.s.
José Mateu y Pallarès.
Frahoisco Alcolea y Leita.
Gofaido Morellon y Labarta.
fiafael Ohal'meta; y Duakle.
José Marco y Palmada,
lïermógénes Tormo y Ortigosa.

Pensionado

Zaragoz,9.
Zaragoza. .,

Tarragona.
HueSca.
Teruel.
Logroño.
Lérida.
Gerona.
Lérida.
Bat-celona.
Alava.
Burgos.
Tarragona.
Zcna^o'za.
Zaragoza.
0. do la Plana
Gerona.
Logro-.o.

Pensionado

Pensionado

RE.STIMEN

5^ELAGT0N NOMINAL de los aluitaim q e han sido rémliiad&s de Vetei'kiiérios de 3." clasey de los Gasímdo-
res y. Herradores de ganado vacuno^] á quienes se ha espedido íikdè desde 31 de Marzo de 187< hasta fin : de
Junio de igual año, en la

ESCUELA DE ZARAGOZA.

V.·'B."

El Director,

Pedro Cdesta.

10 ^ Abril.
14 Junio.
Id. id.
15 = Id.
17 Id.
,Id. Id.
Id. Id.
Id. Id.
Id. Id,
Id. Id.
Id. Id.
19 Id.
Id. Id.
Id. Id.
Id. Id.
M. id.
Id. Id.
21 Id.
Id. Id.
Id. Id,
23 Id.
27 M.
27 Id.

Zaragoza 30 de Junio de 1871.
El Seerotario

Santiago de la Milla.

1871 V.de2."c.
Id. Id.
Id. Id.
Id. Id.
Id. Id.
Id. Id.
Id. Id.
Id; Id.
Id. Id.
Id. Id.
Id. Id.
Id. Id.
Id. Id.
Id. Id.
Id. Id.
Id. Id.
Id. Id.
Id. Id..
Id. Id.
Id. Id.
I'l. Id.
Id. Id.
Id. Id.

TOTAL

Veterinarios de segunda clase
Castradores
Herradores de ganado vacuno


